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DE LA MANO DE BRANDT, UN HOMBRE AL QUE MUCHOS ALEMANES DETESTAN 

JOSETTE ALIA - GERARD SANDOZ 

4 LEMAK1A ha abandona
do su lecho de enfermo, 
Alemania puede ya andar 
olra « X t i tubando sus 

enormes fuerzas, totalmente re
cuperado, el piíis avanza par el 
camino espinoso de la política. 
Que este camino sea auténtico o 
que sea un callejón sin salida no 
cambia absolutamente nada: en 
ambos casos, el peligro es el mo
vimiento, el movimiento político. 

Desde hace veinticinco años, 
la gente lo viene repitiendo una 
y otra veüí: el día en que los dos 
grandes vencidos de la últ ima 
guerra —Alemania y el Japón— 
disponían de un poder político a 
la medida de su monstruosa po
tencia (¿no son tal vez los dos 
futuros grandes?), la política 
m u n d i a l sufrirá un gravísimo 
trastorno. Ahora bien, todo pa
rece indicar que, por lo menos 
para Alemania, ese día ya ha lle
gado. Por primera vez desde la 
guerra, el jefe de Gobierno de 
la Alemania Federal (rata directa
mente con Moscú y juega valien
temente nuevas cartas políticas, 
¿No es más bien sintomático? La 
potencia económica alemana es 
una realidad que no puede ofre
cer ninguna duda.., 

UN fVXVUO GIGANTESCO 

Alemania es un «gigante indus
trial» monstruosamente rico y 
eficaz, puntual, impávido y per
fectamente aceitado, igual que un 
maravilloso robot. Alemania Oc
cidental es hoy en dia la segunda 
potencia económica mundial, In
mediatamente después de los Es
tados Unidos. Actualmente, sus 
reservas en oro y divisas alcan
zan los 14,000 millares de DM, 
es decir, unos 12.000 millones de 
dólares, más oro que el que hay 
en Fort Knox, reserva federal nor
teamericana, Si Alemania quisie
se (es decir, si tuviese medios 
para quererlo), Alemania Occi
dental podría, ella sola, «reven
tar» el dólar... 

Este gigantesco peculio lo ha 
ido acumulando la economía ale
mana casi a pesar suyo; a pesar, 
por ejemplo, de la revaluación de 
otoño de 1969. Esta rcvaiuación 
(que aumentaba en casi un B por 
ciento el precio de Las exporta
ciones alemanas), lenta como ob
jetivo reducir sensiblemente el ex
cedente de la balanza comercial 
alemana. Remedio clásico. Pero 
en esa ocasión, remedio Insufi
ciente: a pesar de la revalua
ción, Alemania Occidental «ganó» 
en 1970 4.000 millones de dola
res aproximadamente. ¿Por qué 
oscuro misterio? Al principio se 

creyó que era porque los indus
triales alemanes habían preferi
do reducir sus beneficios y ex
portar al precio antiguo a donde 
fuese posible, con el f in de no 
perder los mercados extranjeros 
t a n penosamente conquistados. 
Pero esta política comercial no 
podía durar demasiado. Durante 
el 1970, los precios alemanes em
pezaron a subir vertiginosútnen-
te: en menos de un año, los pre
cios de los bienes de equipo au
mentaren en un 13 por 1O0. Ci
fra fabulosa. Sin embargo, la in
dustria alemana conservó sus 
clientes. Hubo que rendirse a la 
evidencia: si se seguía compran
do más caro en Alemania era 
porque ningún otro país podía 
Competir con los germanos en 
calidad y rapidez de entrega. Ale. 
manía disponía, pues, de una es
pecie de monopolio técnico en 
varios sectores esenciales, 

He ahí por qué la Alemania 
de 1971 continúa exportando a 
pesar de todo, el 60 por 100 de 
su producción automovilística, el 
45 por 100 de su construcción na
val, el 39 por 100 de sus máqui
nas, el 2S por 100 de sus produc
tos químicos, es decir, más del 
20 por 100 de su producto nacio
nal (contra el 12 por 100 en Fran
cia). Sus empresas son, por tér
mino medio, dos veces mayores 
que las francesas. Su industria 
pesada es dos veces más pesada 
que la francesa, y da empleo a 
un total de 13 millones de obre. 

ros (el 48 por 100 de la pobla
ción activa), A principios del pa
sado invierno, había en Alema
nia 815.000 puestos de trabajo 
vacantes, y ello a pesar de los 
dos millones de trabajadores ex
tranjeros. 

LA "STACFLATJOS" 

Es natura!, pues, que uno se 
pregunte: «Pero, ¿qué es lo que 
hacen?». No es ningún misterio; 
a riesgo de llenarse de deudas, 
los industriales alemanes dedican 
la mitad (le sus inversiones al 
incremento de la productividad 
(automatización, modernización, 
adquisición de maquinaria). 

Sin embargo, nu todo el monte 
es orégano. Desde el otoño pasa
do hay algo que no marcha como 
es debido. Parece como sí algún 
mecanismo estuviese estropeado: 
a pesar del alza considerable de 
los precios industriales, los bene
ficios disminuyen. Los industria
les alemanes, por primera vez 
intranquilos, reducen sus inver
siones. 

Bajo los efectos de la recesión 
amer i cana , del estancamiento 
Francés c italiano, Las agendas de 
pedidos de los exportadores cada 
vez aparecen más vacías. Un neo
logismo, muy feo por cierto, im
portado de Estados Unidos (lo 
cual no deja de ser significativo), 
acaba de hacer su aparición: la 
rstagflatlon» —contracción de 
la Inflación»—, y conjugación de 

«estagnación {estancamiento) en 
dos fenómenos hasta ahora con
tradictorios, pero que ahora pa
recen ir unidos... El coste de la 
vida ha aumentado en un 4 por 10D 
en 1970 y volverá a aumentar en 
un 3 por 100 en 1971. No es nin
guna catástrofe —Alemania pue
de soportarlo—, pero hay que 
recordar que, desde 1919, la más 
ligera amenaza de inflación en 
ese pais puede provocar en cual
quier momento un verdadero pá
nico. 

No obstante, el Gobierno ger
mano acoge estas cifras con se
renidad. V es que, en realidad, 
los precios mundiales suben. Si 
los precios alemanes no se ajus
tasen a ese movimiento, serta pre
cisa una nueva rcvalorización del 
marco alemán, lo que no consti
tuiría una buena operación polí
tica. El ministro de Economía se 
preocupa más bien de evitar una 
recesión que Llevaría a los social-
demócrata: a una derrota electo
ral en las elecciones de 1971; ya 
ha anunciado, por ejemplo, un 
«nuevo impulso» para el próximo 
verano mediante inversiones pú
blicas. 

¿Bastará esto? Probablemente, 
no. Pues el «gigante industrial» 
tiene sus puntos débiles, que tal 
vez no tarden en hacérsenos pa
tentes, l ín efecto, la economía 
alemana se basa principalmente 
en las industrias tradicionales: 
mecánica, siderúrgica, óptica, quí
mica. Hasta ahora no se ha ore-
ocupado demasiado de los secto
res punta, como la electrónica, 
la industria nuclear, la aeronáu
tica. La investigación a largo pla
zo, por ejemplo, está mucho me
nos desarrollada en Alemania que 
en otros países. Lo mismo ocurre 
con la formación superior; se 
gradúan en Alemania 55,000 ba> 
chillcrcs al año, contra 200,000 en 
Francia; el número total de estu
diantes en la República Federal 
es de 240.0D0, contra los 600.000 de 
Francia. En Alemania, la forma
ción ha estado siempre más cer
ca del taller que en Francia, don
de tiene un carácter más «intc-
lectualista». Como consecuencia, 
la industria alemana es más téc
nica que científica, ejecuta a la 
perfección, pero crea sólo rara
mente. 

Esto es lo malo de la fabulosa 
herencia que recibieron, en 1969, 
los social-demócratas. I j rnndl co
rre asi el riesgo de pagar los vi
drios rotos de la política siste
máticamente seguida, desde 1945, 
por la gran burguesía alemana 
cristiancHJcmócrata. 

Era más rentable y menos pc-

^ y n u r f o 
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[¿gloso orientar ta cultura hacia 
objetivas inmediatos y prácticos, 
antes que permit ir el desarrollo 
de ideologías «gratuitas», quizá 
perturbadoras de] nuevo orden 
social. Fue durante veinticinco 
años la política que siguieron 
Adenaucr y sus sucesores, Con 
los resultados de todos conoci
dos: en el plano económico, una 
enorme máquina de cabera pe
queña. En el político, dramáticos 
problemas educativos y una ideo
logía de las clases dirigentes, que, 
durante mucho tiempo, resumió 
perfectamente la siguiente frase 
de Adenaucr: «lina victoria del 
S, P. D, sería el hundimiento de 
Alemania y de todo el Occidentes. 
Sobreentendido: somos los añi
cos capaces de gobernar. Los de. 
mis no son más que plebe, vulga
ridad, incompetencia... 

Hay que tener en cuenta todo 
esto para apreciar en su justo va
lor la importancia del ascenso al 
poder de Brandt. Brandt es lodo 
lo que un buen alemán detesta: 
en primer lugar, hi jo natural, su 
madre era camarera de un res
taurante de Lübeck. Fue obrero. 
Anlinazi activo. Abandonó la Ale
mania del ' I I Rcich en 193} y 
vivió en Escandinavia durante el 
pe:iodo hitleriano. Su mujer, Rui, 
es noruega, y sus dos hijos, iz
quierdistas, se visten de vez en 
cuando como «hippics*. Y por 
si esto no bastara. Brandt es de 
Lübeck, es decir. Alemania del 
Norte, una tierra llana batida por 
los vientos marinos, el pais gris y 
esponjoso de Giinter Grass, don
de las viejas, secas como la leña, 
siguen llevando siete enaguas co
lor de patata,., 

EL "CONTACTO" »E BRAXDT 

F.sos alemanes miran hacia el 
Báltico, hacia la • Gran Bretaña 
marítima, y son tan poco sensi
bles a la lóbrega mitología de los 
leñadores wagnerianos como ;i la 
grosera alegría de los bebedores 
de vino renanos, No, los burgue
ses alemanes no pueden perdo
narle nada a Brandt, Y mucho 
menos a su «brnin trust», por é] 
constituido a su imagen y seme
janza. 

Son cuatro los que le rodean; 
dos sovietólogos, Herbcrt Weh-
ner y Leo Bauer, un tecnocrata 
dinámico y frió, Horst Ehmke, 
y, finalmente, Egon Bahr, su 
amigo más Intimo, el «inventor» 
de la úOstpolitik». En suma, un 
equipo salido del ocian de cxilia-
dos-reíistentcs-anUnaiis», y, por 
ln lomo, en ruptura total con la 
Alemania conservadora. 

Primer escándalo: Wehncr y 
Bauer son antiguos comunistas. 
Wehner (presidente del grupo 
parlamentario del S. P, D.r vice
presidente del partido social de
mócrata) tiene sesenta y cinco 
años. F.s hi jo de un zapatero. 

¿HACIA 
UNA EUROPA 
ALEMANA? 

Brandt es et upo exacto que detestar» 
millones de Alemanes; 
hijo natural, ex obrero, antlnazi 
activo, exlll&do en Escandinavia 
durarte la época hitleriana, 
casado con una noruega, con hilos 
izquierdistas y, además, 
nacido en Lübeck... El viernes 12 
se anunció oficialmente 
en 6-c-itn que un grupo extremista 
intento secuestrar 
al wnclllor V el ministro Horal Efimt:e, 
para canjearlos por Mahler, 
abogado berlinés 
detenido bajo acusación de asesinato, 

Muy joven se afilió al partido co
munista alemán, que abandonaría 
al acabar la guerra. Fue el prin
cipal responsable de la revisión 
del S. P. D, en 1959. Y e] que, 
apelando a! realismo, animó a 
los social-demócratas a entrar en 
la "gran coalición» con la C. D, U,, 
lo que sirvió para abrirles las 
puertas de) Gobierno. Wehner 
simboliza, para ios socialistas 
alemanes, «el adiós al socialismo 
utópico» y la conversión a un 
razonable socialismo «escandina
vo». 

Loo Bauer fue también comu
nista, y durante más tiempo que 
Wehncr. Tiene actualmente cin
cuenta y siete años, Fue elegido 
por el P. C. en el land de Hcsse 
nada más a c a b a r la guerra. 
En 1950, los rayos de] estalinisma 
caen sobre su cabeza, en Berlín 
Este, Condenado primero a muer
te (por espionaje) y luego a vein
ticinco años de prisión política, 
Afortunadamente, con la oesesla
tinización consigue la libertad 
en 1955. Disgustado por la «Ilu
sión bolchevique», seguirá sien
do, no obstante, el «contacto» de 
Brandt con los partidos comunis
tas extranjeros —incluidos los 
soviéticos. 

LA "OSTPOLniK" 

Junto a estos dos conocedores 
del mundo comunista, podemos 
citar a Egon Bahr, cuarenta y 
siete años, secretario de Estado, 
amigo intimo de Willy Brandt y 
verdadero inventor de la «Ostpoli-
t ik». Bahr, espulsado de la escue
la bajo el régimen nazi por ser su 
abuela de raza judía, siguió a 
Brandt hasta Berlín, en 1947. 
En 1951. justo después de que se 
levantase e! «muro de ta vergüen-
ía>. üahr tuvo una genialidad: 
«Todo ha cambiado —le diría un 
día a Brandt—, ya no se trata de 
esperar la liquidación de los regí
menes comunistas. Hay que re
conocer su realidad, hay que en
tenderle con el Este sobre 1H barsc 
de una coexistencia razonable». 
Por aquella época nadie quiso 
escucharle. Salvo Brandt, que se 
acordó de la nrsdicción y confió 
a Batir, en [9l0, las delicadas ne
gociaciones que debían culminar 
en los tratados con la Unión So
viética y Polonia.., 

Y, finalmente, la pieza maes
tra: Horst Ehttlke, cuarenta y 
cuatro años, el Kissingcr del pa-
lacio de Schaumburg, el «compu. 
tador vivo», el "especialista en 
todo», el q u e contesta a su 
chóíer cuando este le pregunta 
a dónde quiere que le lleve; «A 
donde me necesiten...n Y hay 
mucho (le verdad en ello. Fue pre
cisa su ayuda para modernizar 
una administración tan anticua
da, «que no faltaba, en aquellas 
oficinas carentes de archivos, 
más que la arena para secar la 
tinta». Ehmke se encargó tam
bién de explicar a los desconfiados 
americanos que la «Ostpoliük» no 
afectaría en nada a los vínculos 
con el Oeste. Ehmke es y será 
n e c e s a r i o en el Gobierno de 
Brandt; se recurrirá a él para con
vencer, para arreglar las cosas, 
para lubricar los engranajes de la 
máquina política del ¡iclunl can
ciller, 

Una hermosa máquina, eficaz, 
aunque quizá demasiado sofisti
cada para Alemania. En esta so
ciedad alemana, las relaciones 
entre Brandt y ta C. D, U, pueden 
llegar a un grado sorprendente 
de pasión y de odio. Y el canciller 
está de acuerdo; es en su país, en 
Alemania, donde tropieza con las 
oposiciones más duras y donde re
cibe los más bajos golpes. E l 
sabe que no se escatiman medios 
para minar su prestigio, desacre
ditar a sus amigos, comprometer 
su política. 

Entre estos medios está el ata
que directo {"¡Brandt, a la hor-
eal», «¡Muerte a Brandt!», se ha 
gritado en más de una reunión 
pública. Y a fines de la ultima se
mana, una banda de extremistas 
trató de secuestrarle, junto con 
Ehmke). Está también, inuchu 
más sutil, la maniobra política; 
la C. D. U. ha enviado a Moscú a 

Gerhard Schroeder y a Varsovia 
a Raincr Bar;el, dos de sus emi
nentes representantes, con la mi
sión de explicarles a los orienta
les que también los cristiano-de
mócratas p u e d e n practicar la 
apertura, y una apertura mucho 
más eficaz que la del régimen en 
el poder. Y estas maniobras —más 
cerca de las guerrillas irrespon
sables que de ia ofensiva concer
tada— van dirigidas tanto con
tra Strauss, ala d e r e c h a del 
C. D. U„ como contra él propio 
canciller. Pero brindan a tos so
viéticos un pretexto que ni so
ñado para, si asf )o prefieren, 
t o r p e d e a r la •Ostpolltüt» de 
Brandt. Les bastaría con cambiar 
públicamente de «socio» para aca
bar con la pequeña mayoría del 
S. P.D. (seis voces libérales en 
el Bundestag). Aunque fuese para 
denunciar, acto seguido, la mala 
fe de los «revanchistas» de la 
C. D. 1). vueltos al poder... 

DOS IMACEKEB 

Ahora bien, de la apertura al 
Este depende actualmente el fu
turo político de Brandt y el 
porvenir de A l e m a n i a , cosas 
ambas que no pueden dejar indi
ferente a ningún europeo. ¿Con
seguirá Brandt tr iunlar plena
mente con su política de apertu
ra? Ahí está el quid de la cues
tión. 

A últimos de 1970, el semana
rio norteamericano «Time» de
signaba al canciller como «hom
bre del año» y le dedicaba una 
tr iunfal portada futurista en la 
que su rostro de acero se recor
taba como troquelado en una 
plancha de metal, símbolo evi
dente de una Alemania que, has
ta dividida, espanta. El Homena
je e s t a b a justificado. Willy 
Brandt ha conseguido en menos 
de un año hacer casi olvidar el 
horrible pasado de su pais y 
marcarle a éste nuevos objeti
vos. Aun a riesgo de forzar el 
curso de los acontecimientos en 
un momento en qué, en todas 
partes, la pasividad era casi nor
ma... ¿El pasado? Para borrarlo 
ha tenido que asumirlo entera
mente. ¿El porvenir? Para asegu
rarlo se ha visto obligado a ha
cer Irente a las realidades. 

Dos imágenes resumen perfec
tamente su actitud, mecía de ge
nerosidad y de coraje político: 
Wil ly Brandt arrodillado sobre 
el granito del «ghetto» de Varso
via, con lágrimas en los ojos, en 
el silencio chisporroteante de las 
antorchas, ante el monumento a 
los mártires judíos asesinados 
por los nazis. Y Willy Brand, un 
poco después, firmando con los 
dirigentes polacos un tratado que 
es esencialmente un mapa: el 
mapa de la nueva frontera ger
mano-polaca, por la que Alema
nia acepta pagar el precio de su 
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locura, de sus guerras, de su de
rrota. Un precio ciertamente ele
vado: renuncia a Pomerania, a 
Prusia Oriental, a Silesia, es de
cir, a un total de *O,0Q0 kllóme. 
tros cuadrados de territorios ale
manes. 

¿Que pide a c a m b i o Wll ly 
Brandt? Algo que ya solicitaba 
Adenauer en 1945, «año cero» de 
la Alemania Federal: «Reintegrar 
a nuestro país en el juego polí
tico internacional». 

Veinticinco años después, Wil ly 
Erandl persigue el mismo obje
tivo, pero por caminos diferen
tes, mejor adaptados al actual 
contexto de distensión: Brandt 
Opina que, sin tener que aban
donar la alianza occidental, hay 
que «modificar el clima» políti
co en el campo comunista, Para 
ello es preciso eliminar, en pri
mer lugar, lo contencioso (lo que 
se ha realizado mediante los tra
tadas de Moscú y de Varsovia) 
y establecer con los países del 
Este relaciones comerciales, pri
mero, y relaciones mas amplias 
después, con el f in de contribuir 
a una cierta «liberallzacióh» de 
la zona comunista. Para ello, los 
germanos confían en la acucian
te necesidad («el hambre tecno
lógica») que tienen Los soviéticos 
de capitales, técnicos, productos 
y procedimientos alemanes. 

La operación debería tener éxi
to, Y por ahora lo está teniendo. 
Pero en el pasado mes de enero 
de 1971, a la hora de hacer el 
primer balance de su «OstpoLitik», 
Willy Brandt no se muestra tan 
optimista, y uno comprende el 
porqué. Es verdad que ha levan
tado el ostracismo de Moscú con
tra los «revanchas tas» de Bonn 
y ha subvertido la «visión» ale
mana de las relaciones Este-Oes
te, Esta conquista decisiva que
dara inscrita en la Historia, pase 
10 que pase. Pero Brandt se ha 
dado cuenta de que tropezaba 
con la hostilidad de soviéticos 
y americanos, convergencia que 
va más allá de la puní coinciden, 
cia. ¿Que se le reprocha? El ir 
demasiado de prisa (Pompidou 
se lo ha repetido varias veces). 

Hay una manera muy sencilla 
de torpedearle: por imprudencia 
(pero, ¿qué otra cosa podía ha
cer?). Brandt ligó la ratificación 
de los tratados de Moscú y Var
sovia a una previa solución del 
problema de Berlín. Esto equi
valía a entregarse atado de ma
nos a los Grandes, quienes, desde 
hace tres meses, no hacen mas 
que multiplicar sus maniobras 
dilatorias. De hecho, ni unos ni 
otros están conformes con la po
lítica de Brandt. 

LA DESCONFIANZA 
DE SIEMPRE 

Lo mismo los soviéticos, que 
han obtenido de la Alemania Fede

ral sustanciales conces iones , 
que los norteamericanos están 
firmemente decididos a mante
ner sus tropas por razones, mi
litares y políticas, extrañamente 
paralelas: 

1. En el plano militar,—Toda 
solución duradera de los proble
mas planteados en la Europa Cen
tral supone expresamente (se tra
ta de uno de los puntos esencia
les en que se basa la «Ostpolitik») 
una retirada progresiva y simul
tánea de las tropas americanas y 
soviéticas, que regresarían a sus 
países respectivos. Ahora bien, 
los soviéticos se niegan rotunda-
mente a esto, sobre todo a parí ir 
de la crisis checoslovaca y mas 
aún ahora con los incidentes de 
Polonia, 

Los norteamericanos, por su 
parte, saben que el Ejercito de 
la Alemania Federal, pilar «clási
co* de su defensa europea, no 
puede combatir más que con su 
ayuda y bajo la protección aló' 
mica estadounidense, cuya retí-
rada no aceptarían en ningún 
caso. 

2. En el plano político.—La 
Unión Soviética teme que sus 
«marcas» orientales, atacadas ya 
por él bacilo de la duda, se vean 
contaminadas completamente por 
lo que Ulbrich llama el «virus 
sodal-demócrata de la liberaliza-
clon». Los americanos, por su 
parte, acusan a Brandt de no 
tener demasiado de cuenta sus 
negociaciones ••planetarias» con 
la Unión Soviética: no puede 
concederse a los soviéticos una 
distensión «local» en Europa sin 
exigirles una contrapartida: ne
gociaciones Salt, Próximo Orien
te, océano Indico... 

Y tenemos, por últ imo, un ar
gumento que utilizan todos, ame
ricanos, soviéticos, franceses, bri
tánicos: no es sensato conceder 
a Bonn una libertad de maniobra 
que pronto se traduciría en ini
ciativa política. 

Sin embargo, nada más peli
groso que tener a Alemania en 
semejante ostracismo. Pues a la 
frustración vendría a añadirse el 
rencor: hasta ahora, los alemanes 
sólo podían culparse a sí mismos 
por su falta de iniciativa políti
ca. Pero Wll ly Brandt ha levan
tado líi hipoteca. Ha demostradu 
coraje y lucidez: ha aceptado, en 
nombre de Alemania, los más 
duros sacrificios; v todo, ¿para 
qué? Para descubrir que esta úl
tima humillación ha sido inút i l . 
Que su país sigue maniatado po
liticamente. Que está en un calle, 
ion sin salida. Situación imposi
ble, de la que un día Alemania 
querrá salir sea como sea. Y en
tonces quizá haya que temer no 
ya una «Europa alemana», sino 
una explosión mucho más grave, 
u n a explosión chauvinista. • 
J. A. y G. S. 

NOTA 
DE RECTIFICACIÓN 

DEL I. N. E. 
Remitida per la Dirección Genera] de Prensa, recibimos la siguiente nota 

de rectificación del Instituto nacional de Estadística, que. publícame]; de 
aguerrió con lo establecida en el articulo 62 do la vigente Ley de Prensa e 
Imprenta y en el articula 5.' del Decreto 745/1SK, de 31 de m a j z D . 

E L Instituto Nacional da Estadís
tica, poniendo punto final con 
esta nota a las posibles con
testaciones que pudieran mo

tivarse y aclarando nuevamente al
gunos términos vertidos en la res
puesta de don Arturo López Muñoz 
a la nota de B S ; B Instituto, publica
das en la revista TRIUNFO de fe
cha 9 de enero, con respecto al 
Cálculo del Índice del coste de vida, 
expena los siguientes puntos: 
— En primer lugar, lamenta quB el 
autor no haya estudiado la mono
grafía sobre el nuevo sistema de 
números índices de coatB da la 
vida, publicada por el I. N. E. en 
19(39. En Otra caso SBrfa inexplica
ble que un profesional solvente que 
quiere comentar can un mínimo de 
objetividad el índice de coste de la 
vida, hable, citándonos como ejem
plo, de los calzoncillos a media pier
na, del pijama a rayas, de las bom
billas de 3D vatios, del regaliz y 
de la camiseta da felpa, lo cual pue
de Inducir al lactor no especialista 
a suponer que dichos artículos fi
guran entra los precios considera
dos para el cálculo del Indica dal 
coste de la vida. 

Con el fin da disipar cualquier 
duda o confusión que a este res
pecto tuviera algún lector, el I. N. E. 
señala que en el indico de coste de 
vida, la camiseta que figura es la 
«camiseta sport-, el «slip» y no los 
calzoncillos hasta media pierna, y 
el pijama de tejido de popelín de 
algodón. No figuran en nuestro ín
dice el regali2 ni la bombilla de 
30 vatios, sino la da 40 y SO, y si, en 
cambio, la lefia troceada, citada por 
el comentarista de TRIUNFO, que 
aparece con una ponderación del uno 
por 1.00(3 dBl total. Todas estas in
formaciones so contienen en lo Ci
tada monografía. 
— Por lo que respecta a la ancusa-
la de presupuestos familiares, de 
SU simple lectura y de la monografía 
citada se deducB que: 

a) LOS artículos que Integran 
las ponderaciones del coste de la 
vida no son 550, como dice el señor 
lópet Muñoz, sino 255. 

b) La publicación de la ancuBsta 
de presupuestos familiares aparece 
con un níval da desagregación no 
ce 36, sino de 60 rúbricas diferen-
taa, además da agrupaciones en
tre ellas. 

c) En lo que so refiero al grupo 

de alimentación, el I.N.E. llevó a 
cabo una investigación cuantitativa 
que comprendía 126 rúbricas. 

d) En la página 26 de la mono-
grafio del coste de la vida se indica 
que, además de la Información de 
la encuesta anterior, se utilizaron 
datos primarios de las cartillas de 
la encuesta, y otras fusntBB do in
formación, tales como estadísticas 
de producción. 

El hecho do que, a partir de unB 
encuesta de presupuestos familia
res, sea cual fuere su diseño, no 
se pueda obtener toda la Informa
ción necesaria para al cálculo do 
las ponderaciones, es obvio para 
cualquier profesional que haya tra
bajado en la materia, ya que las fa
milias, al registrar sus gastos en 
diversos bienBB y servicios, en la 
mayor parte de los casos no los es
pecifican a un nivel grande de des' 
agregación. 

Finalmente, vBamos un caso de 
cómo se han utilizado los datos 
primarlos de las cartillas de presu
puestos tamil la ras. La encuesta (la, 
de forma Inmediato, el gasto en la 
rubrica «restaurantes, cafés y ho
teles": la distribución de esta rú
brica en los tres artículos del índi
ce del coste de la vida -botella da 
cerveza», «cafes-, -chato de vino» 
y «colas- se ha obtenido a partir 
do un examBn de las cartillas co
rrespondientes al estrato de refe
rencia, utilizando solamente aque
llas en que los datos venían es
pecificados. pua3 en una buena par
te de los casos simplemente se ha
bían anotado los gastos totales en 
bar, 

— Respecto a las Comisiones Cen
tral y Provinciales da Costo de Vida, 
rechazando los Infundios emitidos, 
debemos hacer notara todos los lec
tores de TRIUNFO quo los únicos 
condicionamientos que tienen loe 
que forman parto de ellas (repre
sentantes de los Ministerios do Tra
bajo, Agricultura y Comercio, de las 
Cántaras de Comercio, del Servicio 
Sindical ¿a Estadística, de los Con
sejos Provinciales do Empresarios 
y Trabajadores y del propio I. N. E. 1. 
son los da servir a todo al pueblo 
español, al cual pertenecen, procu
rando en cuanto a ellas atañe que 
los precios recogidos reflejen la 
verdad de lo que suceda. 

5 febrero 1971 
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